
LA AVENTURA DE AMERICA
Aüorso AB,MAS AYALA

Ou¿ndo Cristóbal Colón escribía en una de sus ca.rtas a 1os Reyes Católicos
las primeras noticias del Nuer.o llundo descubierto, no sólo se estaba
conportando como un conquistador que cla cuenta cle sus hechos 

-mejoro peol desfigurados pala su beneficio pelsonal -, sino, además, estaba
clictando l¿ primer.a lección de arnericanidad. Una lección aplovechada
por todos los sucesivos histoliadores de América; pol los historiadores,
y por los hacederos de es¿ historia. nsa lección fue la de la aventura.
Colón no sabí¿ a dondc había llegado, no tenía idea rnuy clara de la
conquista -y se deja a un laclo los problemas melamente científicos
clel problema del descubrimiento -, pero sí que tenía nna retina clara,
una inpresión directa de algo que todos sus sentidos estaban percibicndo.
Y ese gran fenómeno -,,no hay mejor gente ni mejor tielr¿,,_ de
Amér'ica quedaba prendido gracias a una descripción de su paisaje, de sus
hombres, de sus costumbres. Arnér,ica entla en la historia vestida con las
galas de la geogmfía. Primero, de la geografía mítica; después, de la
gcografÍa histórica.

La primera visión que Europa tiene de América le llega de manos de
los conquistadoles y dc los geógrafos quc Ie aconpañaron en folma de
secretalios. Unos, ilotados de verdaclera cieücia; otros, movidos nás por
buena voluntad... y por nucha litelatura. Unos ¡/ otros, eso sí, deslum_
brados, embobecidos por las liquezas, por las novedades, pol las fantasÍas:
por las maravillas descubiertas .

"Bicn üjeron los sacr.os tcólogos y s¿bios filósofos que e1 paraíso terrenal
está al fin del Oriente. .. así que aquellas tierras que aEora habia clescu_
hierto cs cl fiu del Or.icnte". Así r.efcría Colón cn sri Diario, un año
despnés cle haber llegado por priurela vez ¿l Continente americano.
Persistía en su cLeencia de habel anibado a un mrutdo prodigioso; én
clonde se enlazaban la Mitología y 1a Cosmografía. Én donde los
Portulanas habían dejado señalada la marca del palaíso; en donde 1os
filósofos antiguos habían prcvisto la existencia de la mistedosa quirnela
tloraü: la de Vir.gilio, la de Séneca, o la tle platón, cn donde las alm¿s
dormían la beatitud r1e la perennidacl divina. . .. . Co1ón, ho¡nbre cle
ciencia, aírn seguía con las ataduras de su fe; o con las andatluras cle sl
cartografía llena cle rnofletutlos Eolos cuatrocentistas .

La nomenclatula tle aquellas nuevas tierrus quc iban surgiendo delante
dc sus ojos, mientras iba costeando las costas venezolanas, se iba errique-
ciendo con nombres miríficos, Gracia, Jardines, Trinidacl. El paisaje
ten'estre ¡' el elemento hrmano se juntan de tal manera a los o.jos del
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n¿mador, que se conYierten en un tdo homogéneo capaz <Ie hacer sólidos

los argumentos menos especulatiros, las razones más irazonalles Colón,

místico, y místico fer"voroso, aunque equivocado, sobrepo:ría- cualqlier
problema de fe ¿ todo ruonamiento. Así, frclte al rnisterio de los Ríos,

ie los eoormes y desproporcionados ríos él cstaba convencido clc r¡ue

la proceclencia casi tlivina tle tal majcstuosiilad ¡' grandeza; no poclían

tener nacimiento humano.

"y digo que si no procetle clel Pa'raíso Tclrenal -quc vicnc cstc

,'ín u ltoiede de tiei'ra inl'inita, pucs cl Austlo. de In crrrl flltr¡
ntnit'to se ha habido noticia, trtas ]-o lrltL.v asenla(lo tcngo ¡ll
;iá;rn; que allí a donde dijc cs cl Paraíso Te¡ ren¡l' J' r'lescrrrso

sobre razo-nes y arrtoridades solrlesct iplas"'

De nad¿ 1e setvía su cierrcia náutica, de ¡rada sus conocimicntos gcogr'á{icos'

rle nacl¿ sus postulados: para él teuía más lalot' aqucllo clc "las autoli-

dades sobresc::iptas".

Ilabía, aún después tlel segundo y tercer viajes, ul halo de sobreuatltra-

lidad en todas las a,venturas colombinas. Pncs aventuras fuelon y no

menos grandes que las tle Arnadís, o las de Mcllín - aventureros ideales

de 1as Américas metlievales d.e las caballcr'ías -, cl adentrarse por' ruares

y p¿mjes jamás hollatlos por set humauo. L¿s scspcchas de Colóu acerc¿r

á"-lo iofit ito¿ de las tierras 'descubieltas, Ias que él iba contemplanclo

desde eI ¿lcázar de su nave, estál consignaclas üna y otra vez; y dc

estas consigna,ciones se aproveeharán los primeros historiacloles indianos'

"Yo estoy creído que esta es tierra firme, grandísima clc cFre hasta ho¡'

no se ha sabido", era una de sus frases; y )a lcpetía üna ¡' otra acz'

Eabía pasado a enriquecer sus creencias más firmes'

Colón había ido pasando del concepto de isla al de tier"ra firme; sc

había itlo convencienclo que cra más sólida, más extensa y más variad¿

la tiena nueva. Y cste convencimiento le a¡'udó ¿ ir conformando sus

primeras y sinuo'sas ca:rtas geográficas. La costa se convirtió en apoyo'

in purrto'de referencia; para el eonqtistaclor resultab¿ la puerta tle

entr-arla y de regreso a Ia Pafuia. Porque L'a Patlia, con mat'rscula,

España, siernpre anhelada en la lejanía, estaba entlañablemente unid¿

a1 ensueño de estos aventurelos emborrachados, día a tlía, con el espec-

táculo grandioso ofrecido por: Dios eu uno tlc los extremos del mtllclo '

Sí, como decía su Almirante, en tloude parecíar "unirse todos los rios"'
Dn esa, costa, por tlonde el español fue, clespués, adentrá¡dose en el

continente, es en clonde se va a constit'uil'cl prirner brote de civilización'

Primer:o, luchando con los nativos; después, yendo y viuieutlo -de lu

costa a ia montaÍa -, conforme a las exigencias del clüna' 1o imponían '

Cou la 1uz ilis¿ila dcl Caribe - el de "los siete colores", según Arcinicgas-,
cl averturclo {ue forjando la historia de Anérica ' Y si la frase puede

resultar nás litelaria que histórica, no ilebe olvidarse el trasfonilo literario

-primero, 
creador, y luego, recreativo - 

que eneierra la histo¡ia

americana.

Dn l¿ costa, se criaú cl pirata, buscadol clc cobijo para sus laves;

en la costa, vivirá el mercatler, btscaclor tle otros mercatlos y de otros
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ho¡nbres con quienes establecer relaciones; pol la costa, en fin, volverá
siempre ansioso eI conquistador sus ojos preñados de Patria. No por otra
rtz6n, Ia historia de Anérica, hecha de avertureros 

-albergados 
o no

por la ba.ndera de 1a legalirlad - hubo de tener su comienzo en ¡'la.

figura" de l¿ tielTa entrevista tlesde a bordo tle las naves descubridoras.

Y aún se podr'ía repetir la ruta imaginaria de los primeros europeos en
Améric¿: rompiendo el velo d.e las mont¿ñas, atemorizados por la anchura
de los ríos, anordazados por los mieilos inverosímiles de gigantes y
monstluos descomuna.les, Como aquellos 36 gigantes de Curazao, o corno
aquellos hornbres de "manos rnuy enorrnes", t1e que hablaba Oviedo. Los
conquistadores, movidos por la avaricia - segírn los unos - excitados por
la fe - según los otros -, ibau saltando de isla en isla, o reconiendo,
con épico esplritu, los valles sin horizontes.

Estaban apresantlo, poco a, poco, la geografía de las nuevas tierras. Y

-como 
ya 1o habÍa hecho Colón - lo estaban logrando a fuerza de

desclibir o ¡le extasiarse ante los paisajes. Geoglafía paisajística vene-
zolana; esto es lo que estaban hacieudo. Y no era poco. Porque en el
paisaje, en la tiel:¡a tle Yenezuela estaba ya implícito el nativo, el
indígena. Fuese como lo había visto Colón -"muy marxos y sin saber
qué sea mal" -, o como los ver'ían los colonizadores de1 XVII - "Jeroces
c idólatras"-. Dl hombre en razón de su Geografía; pero la Geogra.fía
antes qüe el hombre. El hombre vendúa después; para escribir la historia.

Y si los Ríos fueron obstáculo antes que camino, detr'ás de ellos, más allá
tle sus oriLlas no holladas, se plesnponía la existencia clel mundo quimérico
de El Dor¿do. En tlonde los hornbles pcrdieton su imaginación mrás des-
bordante. Y en donde las nuevas tierras parecían esconder secretos igno-
raclo6. El mito tlel Orinoco nació con la infancia de l¿ nuev¿ tierr¿
descubierta.

Las ag"uas turbias, las aguas blancas, las aguas azules; las torrnentosas,
las "risueiias "r' apacibles"; las cenago.sas, las tr¿icioneras de los ríos
'i.enezolanos r.an ofi:eciendo ahola, transcuridos los plimeros cincuenta
años después del descubrimiento, una tentación nás para la aventur¿.
E1 aventurero cstaú movido por fines espirituales o materiales. Irá
vcstitlo de saya o con la cota y la malla . No import¿ . Detr'¡ás del río
estaba la aventura. Y con la ayentur:a, las "Jornadas", l¿s "Relaciones".
En ellas, en prosa natla correcta, pero sí rnuy viva y rnuy apasionada,
está el relato - entretejido de fantasías - de las expediciones. Busca-
doms de oro o de almas, pero, al fin cle crentas, narradoras de cosas
Duevas; enfrentadas con la rugosa costra del s[e]o conquistado. nn
donde eI hombre y Ia uaturaleza se confunclían; o en donde Ia natur¿leza
absorbía al hornb¡e. Y en donde, asimismo, vivían los natura.les, en "chozas",
eon pobrrs alimcntos, con unas costumbres "bárbaras" e "inciülizadas";
sicndo "asilo de hombres perilidos".

Rancherías, villorrios, hatos: ahí estaba el germen. Después vendúa eI
ctuce, o la extinción, o la evangelización. Pelo, entre tanto, los aventu-
leros iban trenzando sus "memorables hechost'.
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Como las que refería, con tanto gracejo, el cronista limador llamado
Juan de Castellanos, tan gustador dc los sentidos, tan deseoso cle las
frutas que casi forman un desordenado bodegón banoco; emperifollaclo
y colorido. Pero desordenado. nn dontle los cinco sentidos, en cor.tcjo,
van tomando asiento r

IIay muchos higos, uvas y mclones
dignísimos de ver rnesas de r:eyes,
pitahayas, guanábanas, alones,
güayabas y guaraes y rnaneyes:
hay ehica, cotuprises.!- Inarnoncs.
piñas, curibijures, caracreyes,
con otlos muchos más que se clesecharr
e indios naturales aprrcvechaL

El "intlio natural" como írnico personaje; frente a é1, encima dc é1,

ofreciénclosele en convite, la Madre Naturaleza, übér.rima, generosa. De
un Ia¿Io, los mejoles flutos para los qüe llegaban; de1 otro, "muchos
más que se desechan", pam, kx ruúurales. Xn un perdido paisaje poético,
abalrocado, están ya los dos grandes grupos étnicos: los que están y los
que llegan. Y, uniéntlolos o separándolos, "las riquezas naturalcs".

Y d.e "estas riquezas naturales" se aprovechará el conquistador:; "v las
defenderá eI nativo. Y por ellas, -a caus¿ - clc ellas, el americano lir
tomando conciencia de m personalidad. Dir'íasc qne el criollismo sc

alirnentó, en principio, primero, cle las descripciones cle 1os prirnelos
cronistas, y, después, tle los textos de los plimeros científieos que enpezaron
a llegar al Nuevo Mundo. Pero ¿ntes... Antes América tu¡'o qne slfrir
la deformación histórica, la visión "europeísta de los viajelos poco
pempicaces que, Ilegarlos a sus costas, sólo se at::er'ían a |estil ¿l indio
con ropaje de hombre civiliza¿lo. Pa.r a hacerlo scnsible, para llcnarlo
tle pecados, pala convertillo en un "homble vertladero". Teotlol Brly
prü1ica en 1564, en Francfort, una obra que 1o convertir'á en uno de
los primeros ¿delantaalos del "f¿lso primitivismo". Lra fantasía flamenca,
los prototipos renacentistas, la civilidait de 1os indios, los convicrten en
personajes de idilios o de novelas en donde lo falta ni el color de Botti-
celli. Mucha culpa tuvieron los primeros poetas - como Castellalos -,y mucha mayor culpa, los cronistas, cono cl propio Cortés, cu¡'as cartas
parecen realactadas después de haber tradtcido a César.. . y después,
también, de haber leído "El Cortesano". Xuropa sc llena de baratijas
de vitlrio y de plumas tle indios; los europeos se sienten decepcionatlos
cuando contemplan corl sus plopios ojoe a los natiros de las Indias.
Así, ocurrió a los cot'tesanos de los Reyes, cuando la presentación dc
Colón en Barcelona. El P. L,as Casas, impregnado de pasión y de fenor,
teñía su amor a los indios con totlos los motlelos, col todos los patrones
que había aprendiilo no sólo en los textos sagrados, sino en las lecturas
nlási¡¡s.

Al indio se le creyé poseeclor de a.ltos y profundos coDceptos; se le yistió
de súbito, se le consideró dueño de su alma, poseedor de su libertad,
necesitado de la protección rea,l. Pero siemprc indio, siempre alejado de
los círculos del conquistarlor, aunque éste mezclase su sangre con la del
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ua.tivo. Y aunque ale esa sangre naciesen figuras esclarecidas de la
Literatura, o cle la Arquitectura, o tlel Gobierrro. Pero sc mantenía, cn

e1 fondo, ese vallaclar entre el superior y el inferior.

Frentc a los finos grabatlos tle Raleigh o de L,e lfo¡'ne parece, en verdad,

r¡uc se están contemplando cscenas tomaclas de la vida bucólica o ilel ensueño

ren¿centista. SoJrre los indios cayó el follaje del rnuntlo tlel Renacimiento:
poblado de ninfas, ile pastores, de "honbles y mujeres n¿turales". Sólo

dominaban los sentidos, sólo se buscaba la felicidad gracias a la más

fina sensibilidad, sólo se tenía conciencia de ser feliz cuando se vivía
alejado dc tocla civilización. I)el pecado de la civilización. A¡tonio de

Guevara, en "El Villano del Danubio", resumió bastante de 1a iileología

existente eu toda Europa accrca clel salvaje natural. Y aqtel salvaje
contemporáneo tle los Césares hablaba con l¿ cortesa.nía clel siglo XVI;
tle la misma rnaneta (lue los indios con quienes luchaba Cortés clebían

escuchar: ptintelo las ar:engas titolivianas del héroe.

Los palacios miúficos, los tesoros incalc,ulables, las calzadas pavimentadas,

el poilerío de los Incas, la fastuosidad de los intlios del Paria extasiaban

a los hombres de Europa. No podían pensat que las chozas rniserables,

las enfermedatles más temibles, la miseria y cl atraso más primitivos eran

-o solían ser- los netlios habituales de vicl¿ en las tribts conquistadas

o tlescubieltas. Dice el Prof. Pardo cle Leygonier ("De como fue novelada
A¡nér'ic¿", Shelt, 7958) que "desde Mozart... hasta e1 tedioso Chateaubriand,
nadie tiene iclcas claras sobre las tierras tropicales". Mucho antes de

-t1{ozalt, mucho antes dc quc en Xruopa sonase la selena armonía de

"l-.,a Flauta llágica". Por ejemplo, ante los ojos de Gómara, e1 histo-
tiaclor probo:

"Tienel dietas dos ¡neses al año, como cuaresma, en los cuales no
pueden tocar a mujer, ni comer sa1; hay unos como rnonasterios
donde muchas mozas y mozos se encielran ciertos años. Castigan
lecio los pecrdos públicos, hurtar', matar, y sodomía, que no
corsienteu putos,,. r'isten sobre las camisetas ropas que ciñel,
pintadas tle pincel".

L,os indios de Nneva Granada parecían hombres llenos de virtud, de

templanza y hasta de una iacipiente cultura. Y las indias de Crüagua, por-
que parccen finas coltesanas italianas. Ta.nto en sus vestidos, como en sus

costumbres:

"L,leválonlos tlespués de palaeio a ver'las mujeres y aparatos de
casa. No había ninguna de ellas, annquc había rnuchas qlLe no
tuviesen ajorcas tle oro y galgantillas de perlas".

Ilsto, en cuanto a. los hombres. En cuanto a la Naturaleza, los cronist¿s

resultaban rnás meticulosos. De Cunaná, por ejemplo, da Gómar¿ nna

detenida descripción. De aves, de cuadrúpedos, de insectos; cl historiador
parece un consumatlo cazador, o un incipiente zoólogo:

"Es t¿nta la volatería, especial de papagayos, que pone admiración;
y unos como cuelvos, pico cle águila, grandor tle pato, perezosos
ón volar como abuta::clas; lnas qlle viven de rapiia y huelen
a almizcle" .
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Resulta curioso esta pequeñez, este modo minúsculo cle r.er' y de descr.ibir,.
Algo recuerda aI naturalismo del Frayle I_,uis de Gr.anada, rnaestro t1c
1o mínimo, cuand.o, desde la presencia de la hormiga se r.emonta hast¿
la inducción de Dios:

"Hay dos manelas .de avispas: unas malas, que andan por los
camposj y otras peores, que no salen del poblado; tres dife¡encias
de. abejas; las clos crían en colmena buenn rliel, y la otr.a cs
cuiquita, negra silvestre y saca ¡1tiel sin cer.a poi. "los 

árboles'..

De las costunb¡es, Gómora da noticias nuy detalladas. Sc está r,iencl-r
las danzas, los ritos, los sacrificios, los banquetcs, los caltos. Los bailes
result¿n tan armónicos corlo las contladanzas cspairolas, la nrírsic¿ c*;

"triste y acompasada". "nl tono, cl compás, cl ¡teleo es mty confoulc
y a un tiempo, aunque sean muchos". Delante dc un grabaclo del libr.o
de Raleigh que rcpresent¿ "bailes indígenas,,, r'esulta tloblemente alec-
cionador cuanto se ha dicho del aile enropeístico con qne se miruban las
costumbrcs y la viila indias. Los brazos al aile, los pies levantaclos corr
ligereza, eI coro bien formado, los pliegues de l¿rs tirnicas sucltos: resu'ltal:a.
en vcrdad, u¡ cuadro de Poussin.

Ni aún los viajeros I'ománticos, I'evestidos ya con Ia ser-cr.iclacl de Ia cicucia,
consiguieron desembarazatse de tales ideas. Dl misno llumboldt se

encontró con fuerzas patz matar para sienpre cl plescnticlo Dor.¿do dc
Venezuela. El lo creó con su imaginación tlcsmed.id¿r. Jra le].cnda sc
había prendido muy adentro; r.esultó difícil desarr.a iga r.la . Por cso, en
el áni¡no de los primeros ame¡icanos - con conciencia cle su atuelica-
nidad-, Io primero que brotó, con chispazo convertido en incenclio, fue
el paisaje. nl que ya conocían por 1os historiadores, y cl clue iban dcscu-
briendo con a.¡rrda de los botánicos, zoólogos y geó1ogos que iban llegando
al Nuevo Continentg atraidos por su misterio, por su antigüedad, o pot"
ambas cosas a la vez.

Ocuuió en América lo qte, en otro aspectq pcro con desarrollo sinultáneo,
sucedió en las Islas Canarias, enya conquista y colonización se efectuó
con unos pocos afios de diferencia respecto al viaje tle Colón. Dejando
a un lado las tesis sustent¿das por algunos historiadores (Silvio Zavala,
entre ofuos) sobre posibles influencias de modos de administración y
c.olonización americanas trasplantadas de los ensayos realizados en las
Islas, especialmente a 1o la;rgo del siglo XW, sí se debe apuntar una faceta
que, para nuestro presente estudio, tiene impot'tancia fundamcntal.

En Canarias, al llegar los españoles dispuestos a eonrpleta.r la conquista
iniciad¿ rmos 150 años atr:ás pol portugueses 

"v castellanos, existí¿ un
pueblo primitivo, el guanche, c[ya etnología conespondía casi en su tota-
lidatl al de1 homble c¿vernario. Por fusión más r¡re por extinciór, cl
guanche d,esapareeió a los cincuenta años de haberse cotcluido la conquista:
e1 mestizaje había sido absoluto. Su calidatl cle raza blanca, por otla
parte, alej¿ba cu¿lquier prejuicio racial. Pues bicn, este pleblo 

-consus costumbres, su religión, su modo de vicla- inspiró a más de un poeta



eD composiciones que podr'ía.r coloe¿rse muy bier al lado de las épicas

amer:icanas. Bartolomé Cairasco Figueroa y Altonio de Viana, naturales
¿mbos de Canalia y Tenerife respectivamente, fuelon altores ile tlos lib::os,
de factura épica - "La llsdrujulea" y "Antigüedades de las fslas C¿n¿-
lias" (160{) 

-, 
cuyo contenido tiene mucho qle ver cor cuarto se ha dicho

¿cerca clel iDdigenismo, o actituil ilel europeo flente a la laza primitiva.

Yiana, cu sus "Antigiietlades", como ha estudiado con toala neticulosidacl
la profesola llaría Rosa Atonso (M. R. Alonso: "El Poena de Viana",
Ilad::id, 1959, 698 págs. ), adopta la postula clel hombre lenacentista frente
a1 pueblo prinritivo. Lo había aplentliilo en una fucnte cscolástica, en
Flay Alonso dc Itspirrosa. tn dominico residentc en las Islas, autor cle

"Origen ¡ l{ilaglos c1c \-testra Señor¿ clc Candelaria", ¡ pol csa razón,
con una situación mr¡ parecida al del épico Ercilla con los arancattos.
dcfiende a 1os gratrches de las acus¿ciones más o menos r.elatlas que cl
autor: peniusulaL había profericlo cn su libro dedicaclo a la Yirgen dc

Canclelaria, una prinitila imagen legendariarncute llegada a la isla de

Tencrifc rnucho antes clc haber pisaclo sus playas los conr¡ristaclolcs
españoles. Para Viana, colno pala l4r'cilla, cl inilígera ela:

Tenían todos por-la nil]'or lalte
nagnánimo valor', altivo espíritu,
lalientes fuerzas, ligcreza y brío,
ilispuesto talle, cüerpo giganteo,
lostros alegres, graves y apacibles;
agnclo eutentlimiento, gran memoria,
trato mny noblc, honcsto y agrailablc,
y fuelon con exceso apasionaclos
del amor y proveeho de srr patria.

Retrato completo del intlio atnelicano; como lo había visto Ercilla, cn
la "Ararcaua", Pedro dc Oira, cn "Ill Alauco Donado". Poscedor dc

toda las virtudes, enliquecido con Ios ¿dolnos físicos y colporalcs y h¿st¿l

"apasionados de1 arnor y provecho de su patria". El concepto cle "Patd¿"
repetido en bocas indias, en El Arauco, en el Paria y en I-,as Canalias;
los inüos conveltidos cn rniembros de un¿ socieclacl clesallollada. El
hombrc plimitir.o encalnando la estirpe clc los mortales más fclices, ¡'
dc los urás inexistertes.

\¡iala, Eleilla, Oña... ¡' los viajeros que llegaban al Nuelo }Imrdo
estaban calgaclos de nostalgia. Nostalgia de una Ddad de Oro, cntrc-
soñacla, ambieionaila pero no conocida. El indio o el gnanche encarnabarr,
con su salvajismo y con su libertacl, lrL pureza de1 plimitir.o. Y de estr:

modo, los versos de Virgilio ayudan a los de Ercilla, "v los de llomelo
a Viana y Cair¿sco. Y es por esa razón, apoyada la sentimentalidacl
por Ia Teología, por la que cl lraile tlorninico Espinosa defiende 1a libeltad
de los aborígcnes y ataca clula r fcroznentc el dcrccho cle conquistar dc
los espaioles; porque,

"Cosa averiglada es, por tlerecho divino ¡' humano, q¡ue Ia guerra
que los españoles hicierou, así a los natruales destas fslas, cozno
a los ,i.ndios de las occidentales regi.ones, fue injusta, sin tener
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razon ingula de bieuen que estlibar, porque ni ellos poseyan

tierras de cristianos, ni salían de sus tér'minos o linites pala
infestar ni molestar las agenas. Pttes dccir 1es trayan eI Evan-
gelio, avia de scl con predicación y amonestación y uo con
átambor y vandera, rogados y no folzados, p€ro csta materi¿ l'¿
está veniil¿da en otras pal'tes, passe agola". Espinosa: Ob.
citada: lib. III, caP. Y. P. 59).

La extensión dc la cita está justificada, porqüe su contenido podía rnuy

bien ser escrito igualmente para los naturales de las Indias EI P. las

Casas y eI P. Vitoria habíau ya esctito mucho sob¡e este enojoso y tlifíciI
problema; los teélogos y los jnlisconsultos tle Valladolitl y de Salamanca

habían estucliado y habían refutado tales doctrinas, pero cn pic seguía

la tesis tlominica. Y tan en pie que, par'& algunos historiadores h¿ sido

un punto de ananquc posible clc la tesis cmancipadora de América, lo
cual resulta tle prejuicios hispanistas ural interpletatlos, pero no de datos

inequívocos.

Viana, Cairasco, Xspinosa, Ercilla, Oña procedían de rur árbol conúu,
1a valoración hecha por e1 renacentista dcl hombre primitivo. Postura

cn la que jugaron un papel las cloctrinas s[stent¿das por Yitoria, tle las

Casas y otros dominicos españoles, en rigor expositores más o merlos

apasionados tle las tesis tonistas sobre la universaliclad del alma el todos

los moltales. Y esta posición, aplicada a un continente - o a unas Islas -
recién descubierto, poblado por razas pr:imitivas, tlesprovistas clc toclo

r'ínctlo civilizaclor, trajo corno consecuencia la postur-a apologista dc los

cseritores, nativos o no - recuétdense los nombt'es cle Ercilla y tle Oña -,los cuales desctbrí¿n en socieclades tan eomplejas, la estructnración
acabatla de las europcas; o, n.rcjor, tle las pr:etéridas u olvidadas tle
pueblos modélicos, bien tlel lomano, bien tlel glicgo.

Y qrre ta] actitud se extendió más allá clc los siglos ile Oro, pucs en el

siglo de 1as luces, D. José de Viera y Clavijo, cl ilustrado abate, al
historiar el pasado cle las Islas Canarias, se expresaba en términos rruy
similares. Ca:rgando, eso sí, de sentiment¿litlad la trasvid¿ de los intlígenas:

"No hablaban ni de oro, ni de plata, ui de los denús bienes de

convención dependientes del capricho o tlel deslumbramielto del
juicio, sino dc las lluvias ¿ tiempo, de 1as sementeras ópirnas,
de los pastos abundantes, de las crías dichosas. El sueiro tr:anquilo,
la dulce paz, la fecundidatl de las mujelcs, la luerza de sus
blazos, la bentlición tlel cielo deuamada sobLe sus ganados- y
rediles, sus graneros, sus trajcs; todos estos eran biencs natulalcs,
scncillos e inocentes". (Ha. dc las Islas Canarias)

Ira inocencia, eI canclor, la fortaleza, la pureza ile costlmbres: he aquí

algo de 1o que poseían aquellos insulales, con mucho tle iutlios y corr mucho

más de hombrcs natnrales .

Dn la misma postura dc los padrcs jesuítas autoles de las Historias, más

o menos literadas, dcl siglo XVIII, como la clel P' Gumilla ("El Orinoco

ilustrado y defenditlo") o la del P. Caulín ("Ilistoria Corogr'.ifica t1c

Nneva A¡dalncía", 7779), cuyos textos tanto iüfluyeron en los serti-
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nientos de los enciclopedistas par:a reivindicar los clerechos de],,honbre
trattral". nse que lo mismo podía encontr¿rse en cl país clc los Caucas,
o cn el de los paíscs Australcs, el dotcle vivían los habitantes del ,,Reino

tle l¿ tr'clieidad".

Nattralcza - I¡elicidad : Indias. Suprinriendo otlos miernbros de la
igualtlacl, así se podr.ía plantcal el problem¿ de los antecedentes del
honrL¡re "indiano". Sí, clel natural dc Inclias; ac1ue1 predec€sor tar
deseaclo por. los soñacloles rlel XVI[, y por los exaltados del XIX. El
T,clo. Sanz, en "IJI Semaualio cle Caracas", clamará por ,,las virtudes
ya peltliclas rlcl aborigen"; los caraqteños de 1810 sc entcrarár, gracias
u Jos "publicistas" qne tulicron unos asccndicntcs, aninados, cono cllos,
de scntinricntos clc liber.tail, l- {lue, como ellos, también estuvierou sojuz-
gaclos ):ajo el pocler despótico de cacirlues, cle cncomendeLos o de corregi-
clolcs. Y se cnter.ar:ían, porquc llumJ:olclt hablaría clc algo cle csto con
sts aruigos los llstáriz; o porque lo leerí¿n cn "Dl Semanario de Car.aeas",
o er "lll Publicista de Yenczuela".

-{mérica cmpieza a tener co¡rciencia de su existclcia, "v de su trascen-
dencia, gracias a sn paiszrjc. lNste cs cl plimer hito. No cl paistrje r.eal,
sino el imaginalio; no el geógráfico, sino cl lcgcnclario. Se ha clicho v
se ha repetido quc los primeros adelantaclos dc la Enancipacióu fueron
los botánicos, los gcólogos ¡' los zoírlogos de Nucva Granaclar, clc Vcnezuela
o de La Plata. L,o cüal es cielto, ])ol,quc fignlas cle tan eler.ado valoL como
Zc¿r, o como Caldas 

- segíu sc r-er'á - 
prinrclo cstucliaron, ¡' luego actua-

lon. Pelo de su estudio, ¡ del fruto dcl rnismo se aprorecharon otlcrs.
Como de los trabajos de I{umboklt ¡. dc sus conreLsaciones, y dc sus
halagos lecibiei:ou Lrna ayucla iupensacla sus contertulios cle Caracas.
Pcr:o con ante::iolidad a estos gcóglafos cle lo accidental, de estos nrancjn-
doles del nicloscopio y de los textos cle I_.,inneo, hubo ur bten nirmero
clc viajelos r1ue, pol obligación o por accidente, fuelon poniendo la basc
clel ftttrro paisaje amelicano. Dcl paisaje y cle sus consecuencias. pncs
el a¡tericano prc-revolueionario, el dcl sigto XVIII, tnvo colciencia de
la P¿tli¿ cuando tocó a ésta con sLls nanosr cLrando se la encontr.ó en
riejos libros, o cnanclo se la mostLa¡:on en nrlevas ¡. retocadas tlescrip-
ciones. Diríase que la Patlia cntró por los ojos y por las manos; sí, quc
la Patlia olía a tierra, a frescor., a hurncdatl, a río, a costa, a montaña.
Pero también, a hombres, a feliciclad, a sociedad, a r.ínculos comules.

Y tenía que scr así pol nna lazóu histór'ica. Los levolüeionlrios clc
América no ernpczaron ct cstallido a fLlelza de pasión y de póh.ora.
Plimero, aprendiclorr, rebuscaron, descubrieron; atesorarol ideas y más
itleas. Después, las orclena.r'on, par.a ir'las danclo a conocer:, pues bien,
cn este paso de la asirnilación a la exposición ocullió en el ntunclo el
cstallido violcrrto ilel Ronanticisuo. Y la revolución se inoctló rlel r,ilus
lomántico. Ctando cstos incipientes corazones sensibles crnpezarou a
buscar tradición para sus ideas políticas ), para sus fecund¿s transfor-
rnaciones sociales, no encoDtmron Xdad lledia más aplopiacla que el
colorrialisilo. lln coloni¿lismo mirado con ojos muy parciales, pues de él
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sólo interesaban los coloniza<Ioe, y no los colonizatlores. I-.,a época rle Ia
eolonia - fórmula vaga y tle límites imprecisos - abarcaba desde Ia
llegada del primer español hasta el comienzo tlel prirner motín triunJador'
Y en ese atrás, en esa miratla que necesita tod¿ nueva escuela - aún las
más railic¿Ies y heterodoxas - hacia la vatz escondida que Ia alimenta,
no se ha,lló nejor asidero que la figura iIeI inüq tlel nativo, del

"hombre natural". Un ser social al que la civilüación, bajo eI manto de

las leyes coloniales, había tenido sometitlo a "leyes cmeles e inhunanas",
y cuyas yirtutles habrían ile servir de modelo. O, al menos, de punto
de partida .

I-/¿ aventura de Améric¿ había eneontraclo, al fin, un límite; L,a

Tlmancipación.


